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El rock: ¿movimiento social 
o nuevo espacio público? 
Adrian Acosta Silva (") 

Con el desencadenamiento de los procesos de incorporación del género en los 
distintos mercados culturales, el rock deja de ser un movimiento para convertirse en 
un toro público donde confluyen actores, se construyen significaciones y represen­
taciones, identidades y lealtades, estilos de vida y ámbitos de discusión pública. 

What is rock and roll music?. 1 think of it as the 
music you hear in the air, and in the streets; 

blues, soul, country, rock, religious music, 
traffic, crowds, street sounds and field sounds, 

the sound of people and silence. 1 

En la hora de la globalización 
del consumo y de los merca 
dos, los constructos cultura-

les locales-nacionales parecen emerger 
y diluirse rápidamente en el espeso 
mar de las interacciones que confluyen, 
nacen o se difunden en los mass-media, 
a través de la operación y el acceso a 
gigantescas redes electrónicas de con­
sumo masivo. Ayer MTV, hoy Internet y 
televisión multimedia, constituyen espa­
cios e instrumentos de comunicación 

Mike Bloomfield 

donde la sociología de las multitudes 
culturales está a la búsqueda de nue­
vos esquemas de interpretación so­
bre los patrones de comportamiento 
de individuos y grupos en las escalas 
nacionales y locales, los cuales pare­
cen responder a procesos de fusión, 
mestizaje o hibridación cultural de di­
ferente tipo y alcances. 

Este nuevo ciclo histórico de glo­
balización de la economía es un pro­
ceso que ya no se limita sólo a los in-

(') Sociólogo mexicano. Doctor en Ciencias Sociales por FLACSO-México. Profesor-Inves­
tigador de la Universidad de Guadalajara y Autónoma Metropolitana. 

1. "¿Qué es el rock and roll?. Pienso en el como la música que escuchas en el aire, sobre 
el aire, y en las calles: blues, soul, country, rock, música religiosa, tráfico, multitudes, sonidos 
de la calle y sonidos del campo, el sonido de la gente y el silencio" 
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tercambios comerciales o a la división 
internacional del trabajo y de los merca­
dos, sino que es un proceso que tras­
cien de las esferas nacionales y las 
fronteras políticas e "ideológicas" que 
delimitan el consumo masivo. 

La "multiculturalidad" de un mundo 
globalizado es una realidad que se re­
ordP-na rápidamente en función del im­
pacto que los modernos medios elec­
trón·sos tienen en cada localidad y en 
cada país. Las interacciones que ocu­
rren entre las imágenes y estilos glo­
balizadores del consumo en los con­
textos particulares, se resuelve en nue­
vas mixturas de representación simbó­
lica que atraviesan prácticamente todas 
las esferas de la sociedad. 

En este marco, acaso uno de los 
campos que mejor representan los 
procesos de "hibridación cultural" de las 
sociedades latinoamericanas contem­
poráneas sea el de la música popular 
y, más específicamente, del rock. Soni­
do proveniente del norte y del trans-at­
lántico, el rock and roll llegó a América 
Latina para mezclarse con otros gé­
neros musicales. con otras estructuras 
de significaciones, con otros contextos 
socioculturales. Como producto de esa 
mezcla, el rock como forma cultural y 
como objeto de consumo poco a poco 
ha ido ocupando un lugar específico 
en la industria cultural, en el mercado 
de producción y consumo de los que 
Bordieu ha llamado los "bienes simbó­
licos". y también ha conquistado un 
espacio propio, diferente y exclusivo en 
el universo de significaciones que habi­
tan lo que Castoriadis denominó hace 
ya varios años el "imaginario social". 

Expresión urbana popular, hijo bas­
tardo del blues, del folk, del jazz y del 

soul, el rock se ha convertido en un gé­
nero popular de amplia circulación y 
arraigo en occidente. Con sus eficaces 
propiedades cohesivas, simbólicas, pro­
pias de las sociedades de masas post­
industriales, el rock ha adquirido perfi­
les propios en sociedades como las la­
tinoamericanas. A través de múltiples 
procesos específicos, que tienen que 
ver tanto con cambios estructurales -
urbanización, industrialización, globali­
zación del consumo, etc.-, como con 
cambios en la subjetividad social -nue­
vas estructuras de significaciones, pro­
cesos de mestizaje e hibridación cultu­
ral,-, el rock se ha colocado como una 
de las preferencias estéticas centrales 
en el gusto de franjas importantes de 
las juventudes urbanas de la región. 

¿Cómo puede explicarse este fenó­
meno? ¿Qué factores pueden identifi­
carse como relevantes para compren­
der el arraigo que ha alcanzado ese gé­
nero en América Latina? ¿Cuál es el 
perfil del fenómeno rockanrolero en cul­
turas híbridas como las latinoamerica­
nas? Responder a estas preguntas re­
basa con mucho los propósitos de 
este ensayo. Sin embargo, dos hipóte­
sis pueden servir para explorar dichas 
cuestiones. La primera es que en virtud 
de su plasticidad rítmica y simbólica, el 
rock producido en los diversos contex­
tos latinoamericanos durante los últi­
mos años se ha legitimado al llenar un 
vacío de significaciones sociales que 
1 as expresiones musicales"tradicion al es" 
no alcanzaron a cubrir. La segunda es 
que, al igual que en los contextos origi­
nales anglosajones, el rock en Améri­
ca Latina ha dejado de ser la expresión 
de un movimiento para convertirse en 
un nuevo espacio público. 



EL ROSTRO PUBLICO DE UN GE.NERO 
MULTIFORME 

Cubriendo zonas delimitadas dentro 
y en los alrededores de la música po­
pular contemporánea, el rock and roll 
constituye una forma musical que re­
presenta -según la imagen metafórica 
propuesta por Yoyoba (1993; 71)- una 
de las mil cabezas que componen ese 
"monstruo multiforme" que es la música 
pop de los años noventa, ese que es 
sostenido por la "enorme fragmenta­
ción de los gustos de sus consumido­
res" ·Dentro de ese estado de cosas" -
dice Yoyoba-, "conviven furiosamente lo 
nuevo y lo viejo, compiten lo actual y lo 
retro y las microrevoluciones sonoras, 
las tendencias independientes o alter­
nativas libran pequeñas batallas frente 
al poderoso mainstream o principales 
argumentos del marketing discográfico 
internacional". 

La imagen describe bien lo que 
ocurre en la superficie del proceso de 
comercialización del rock contemporá­
neo en diferentes contextos y a escala 
mundial. Pero también permite asomar­
se a las capacidades, virtudes y pro­
cesos de transculturación que se aso­
cian al rock como género y como in­
dustria. La capacidad cohesiva del 
rock es qu1zá uno de sus rasgos cen­
trales. Surgido de entre las cenizas de 
las herencias rurales sedimentadas en 
los ghettos obreros de las grandes ur-
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bes norteamericanas de la posguerra, 
el rock and roll representa desde sus 
inicios una forma cultural que propor­
ciona identidad y sentido de pertenen­
cia a las nuevas generaciones de 
obreros y asalariados que pueblan 
masivamente las ciudades industriales. 
Frente a los procesos de anonimato y 
estandarización que se expanden en la 
fábrica y en el barrio, en la escuela y en 
la política, el rock se erige como un nue­
vo espacio público que permite la con­
fluencia caótica de sentimientos, opi­
niones y actitudes de franjas diversas 
de lasociedad. 2 

Esta interpretación es distinta a la 
que considera implícita o explícitamente 
al rock como un movimiento social de 
igual o semejante rango al sindicalismo, 
al ecologismo, o al feminismo. 3 Ello su­
pone identidades y prácticas sociales 
compartidas por un grupo más o me­
nos amplio ubicado en zonas específi­
cas de la sociedad, generando deman­
das que terminan por unir o, en caso 
extremo, por desmtegrar al grupo Su­
pone, además, una ideología propia, 
claramente diferenciada de otras, que 
intenta argumentar la validez de su 
existencia y aspira a la conquista de 
un poder especffico sobre algún espa­
cio de la vida social, que le permita el 
reconocimiento público de su status y 
de la legitimidad de sus demandas. 

El rock no parece responder a esas 
definiciones de movimiento. El rock es 

2. Para un análisis de la relación entre los orígenes del rock y la clase obrera industrial en 
los E. U., cfr.· George Lipsitz, "Contra el viento: aspectos dialógicos del rock and rol!". En 
Revista de Occidente, nos. 170-171, julio-agosto, 1995. Madrid, pp.194-214. 

3. Esta perspectiva cubre un rango amplio de posiciones que coinciden en considerar al 
rock como movimiento social. En México, algunos de los autores que han argumentado esta 
perspectiva son Roura (1985; 1989), y Sánchez Ruiz (1989). El caso de un desarrollo más fino 
y consistente sobre el mismo argumento puede encontrarse en Monsiváis (1992) y, para el 
caso argentino, en Vila (1995). 
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un género musical, un ruido que, 
como afirma Attali (1995), incita a 
descifrar una "forma sonora del sa­
ber". En este sentido, el rock, como la 
música en general, es una construc­
ción social que refleja y produce códi­
gos simbólicos que representan imá­
genes del mundo o "mundos de vida", 
para emplear la terminología haberma­
siana. Es una música que congrega 
creadores y receptores, protagonistas 
y espectadores que se reúnen para in­
teractuar cara a cara o a través de los 
media. Es un ámbito, un espacio, más 
que un movimiento. En él se entretejen 
interacciones múltiples, es un lugar 
donde se reúnen imágenes, deseos, re­
presentaciones simbólicas y estructu­
ras de significaciones. 

Pero el rock es también una indus­
tria cultural que apela al consumo ma­
sivo para conquistar un lugar en el ubi­
cuo mercado de los bienes simbólicos, 
cuya máxima escala de éxito público 
es el hit parade, el top ten, o las carte­
leras del billboard. Es una práctica cul­
tural inserta en un proceso que impli­
ca la existencia de músicos y público, 
pero también representantes, promoto­
res, negociantes, foros y compañías 
grabadoras. 4 Es una industria que mue­
ve cientos de millones de dólares 
anuales, que vomita frenéticamente gru­
pos, canelones, cantantes. En un mun-

do donde las fronteras parecen disol­
verse a toda velocidad, el rock es un 
gigantesco negocio que compite exito­
samente en el mundo del entretain­
ment, esa forma mercantilizada del 
ocio que se ha convertido en un obje­
to multiforme destinado al consumo 
masivo. 5 

MENSAJES PRIVADOS, EFECTOS PU­
BLICOS 

Conforme avanza el proceso de di­
ferenciación y separación del espacio 
de lo público que se observa en las 
sociedades finiseculares de occidente, 
a un nivel analítico global el rock pa­
rece encontrar un lugar específico en 
los que autores como Keane (1995) 
han denominado las esferas macro­
públicas, las cuales implican la concu­
rrencia de cientos de millones de perso­
nas que consumen y concurren en 
tomo de bienes simbólicos y procesos 
comunicacionales que rebasan los 
marcos de los Estados nacionales. Sin 
embargo, visto desde lo que ocurre en 
los procesos de hibridación y fusión 
que caracterizan al rock en las escalas 
nacionales, el género también puede 
ubicarse en las esferas meso-públi­
cas, es decir, en la esfera de las inte­
racciones que ocurren dentro de las 
estructuras del Estado-Nación. 

4. Para un análisis clásico del rock como industria cultural cfr. Buxton, David. "El Consu­
midor y la Música de Rock", en La Cultura en México, suplemento de la revista Siempre!, 
no. 1194, 2 de enero de 1985, pp. 36-42. 

5. En 1987, Bono, el cantante del grupo irlandés U2 afirmaba: ·cuando reflexionemos 
acerca de esta década, tendremos que decir que en los ochenta el rock & roll se puso a 
trabajar para las empresas y se levantaba a las 6:00 a.m. para ir a correr. Y no era precisa­
mente para mantenerse en forma. Era para adelantar: para mejorar las perspectivas de la 
empresa". Entrevista en Rolllng Stone, núm. 512, 5 de noviembre-lO de diciembre de 1987, 
p. 284. 



El debilitamiento de lo poHtico-pú­
blico ha sido sustituido (o desplazado) 
por la expansión de los media, por la 
generalización de los estilos de consu­
mo, y por la globalización. 6 La esfera 
pública, tal y como fue conceptualiza­
da hasta el ascenso del Estado social, 
ha sufrido dramáticas transformacio­
nes con la crisis del Welfare State, con 
la calda de las utopfas y con la apari­
ción de lo que Norbert Lechner ha 
codificado como "ese desencanto lla­
mado posmodemo·. La crisis de lamo­
dernidad, la pérdida de centralidad 
de lo polftico, junto a la revolución tec­
nológica de los medios, y la fascina­
ción por el minimalismo, lo fragmenta­
rio, como seña de identidad de vastas 
zonas de la sociedad, han sido facto­
res que intervienen en diversa medida 
y con diferentes temporalidades en la 
complejización y diferenciación de lo 
público. 

Dentro de éste complicado y árido 
proceso, el campo de la música de 
rack y sus significaciones culturales ha 
servido como referente simbólico para 
no pocos sectores de jóvenes de Pa­
rís o Madrid, de la Ciudad de México o 
de Nueva York, de Buenos Aires o de 
Berlfn. Cargado de mensajes y códigos 
que aspiran a ofrecer una interpreta­
ción, o más bien un sentido al caos 
posmoderno . el rock convoca a públi­
cos diversos, imprime identidad a gru­
pos sociales e individuos, pero tam­
bién proporciona un espacio para el li­
bre flujo de señales. de estilos estéti-
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cos y moralidades instantáneas. Asis­
tir a un concierto de un grupo interna­
cional o de uno local, permite observar 
un ritual donde las identidades pre­
vias se diluyen, se disuelven y se re­
componen momentáneamente. El pú­
blico asiduo a los conciertos de rock, 
pero también el que se enlaza con 
ellos a través del video o de cadenas 
como MTV, parece buscar y encontrar 
en un grupo o cantante un asidero mo­
mentáneo, fugaz, que lo proteja de los 
efectos corrosivos de una cotidianei­
dad gris, opaca, aburrida. 

Pero el rock no uniforma concien­
cias ni significaciones en las sub­
esferas de lo público. Es un género ca­
paz de poseer variados rostros y evo­
car las más variadas significaciones 
estéticas e incluso pollticas. La etapa 
de incorporación temprana del rock en 
sociedades distintas a los Estados Uni­
dos e Inglaterra -que consistió básica­
mente en la imitación o en la mera tra­
ducción de las canciones originales es­
critas e interpretadas en inglés-. fue se­
guida de un amplio pero silencioso mo­
vimiento que incorporó actores locales 
que se apropiaron del ritmo y la capa­
cidad aglutinadora del rock en los di­
versos contextos urbanos nacionales. 
Pero cuando el movimiento se extiende 
y el rock "original" anglosajón se co­
mienza a fusionar con las formas cul­
turales locales, el resultado no es sólo 
la hibridación del género, sino tam­
bién que, con el desencadenamiento de 
los procesos de incorporación del pro-

6. Utilizo el término de "globalización" en el sentido de que ello "supone una interacción 
funcional de actividades económicas y culturales dispersas, bienes y servicios generados por 
un sistema con muchos centros, en el que importa más la velocidad para recorrer el mundo 
que las posiciones geográficas desde las cuales se actúa" (Garcla Canclini, 1995; 16). 
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dueto en los distintos mercados cul­
turales, el rock deja de ser un movi­
miento para convertirse en un foro pú­
blico donde confluyen actores, se cons­
truyen significaciones y representacio­
nes, identidades y lealtades, estilos de 
vida y ámbitos de discusión pública. 

El rasgo distintivo que parece dife­
renciar al rack latinoamericano es su 
fusión no sólo con las tradiciones cultas 
y populares autóctonas, sino también 
con el hecho de que el rack "en espa­
ñol" tiene su auge en coincidencia con 
los movimentos de democratización 
política y de integración multicultural 
que se desarrollan desde fines de la dé­
cada de los setenta en buena parte 
de los países de la región. Es decir, el 
rack nativo se desarrolla y difunde 
cuando nuevas generaciones de jóve­
nes clasemedieros, urbanos y escola­
rizados, encuentran en el rock una 
expresión musical capaz de adaptarse 
al "espíritu" de rebelión y protesta que 
invadió no pocas ciudades latinoame­
ricanas durante los años setenta y los 
ochenta. 7 

EL ROCK EN UN CONTEXTO LOCAL: 
EL CASO MEXICANO 

En las últimas tres décadas el rack 
ocupa un papel destacado en las pre-

ferencias estéticas y culturales de am­
plios sectores urbanos en nuestro 
país. Con altibajos, con etapas más o 
menos definidas, el rock en México, 
como en otros países latinoamerica­
nos, ha llegado a mediados de los no­
venta a ocupar un lugar destacado, y 
propio, en el ámbito de la música po­
pular. 

El fuerte impulso al rock nativo que 
se ha dado en los últimos años cris­
taliza en la incorporación regular de 
viejos y nuevos grupos y cantantes de 
rack a los circuitos comerciales de 
consumo masivo. Avándaro es hoy la 
parte mítica de la pre-historia del rock 
mexicano, y evoca un momento ver­
daderamente fundacional en el imagi­
nario rockanrolero que se despliega en­
tre el Bravo y el Suchiate. 8 Hoy, diver­
sas empresas apoyan y promueven 
abiertamente la presentación de gru­
pos y cantantes en foros múltiples. 
De la sistemática y rotunda negativa 
del gobierno y de los empresarios a la 
realización de cualquier evento público 
que ligara rock y juventud a lo largo 
de la década de los setenta y buena 
parte de los ochenta, hemos pasado a 
la tolerancia y a la promoción de con­
ciertos masivos que organizan podero­
sas firmas nacionales y multinaciona­
les en numerosos lugares de la Repú-

7. La influencia de compositores y cantantes de rack "malditos" como Dylan, Zappa, 
Lennon, Lou Reed, o Jagger y Richards, en cantantes como los argentinos Lean Gieco, 
Charly Garcfa y Fito Paéz; en grupos peruanos como Frágil o cantantes como Miky González; 
o mexicanos como el Trt, Rockdrigo González o Jaime López, resultan representativos de la 
hibridación que la obra de autores "clásicos" del rack anglosajón tuvo en los contextos locales. 

8. Avándaro es el nombre del lugar donde en 1971 se celebró un gigantesco concierto 
donde participaron sólo grupos mexicanos de rack, a excepción del californiano grupo de 
blues-rock Canned Heat. Para muchos, Avándaro es el equivalente mexicano del mítico 
Festival de Woodstock celebrado dos años antes en una granja neoyorquina. Por su organiza­
ción y consecuencias, el festival mexicano se convirtió en un parteaguas de la historia del rack 
local, pues a partir de 1971 el gobierno y los sectores de derecha prohibieron en los hechos 
durante casi una década la celebración de conciertos masivos de rack en el país. 



blica. Pero este escenario ha sido po­
sible gracias a la accidentada trayec­
toria que ha tenido el género en 
nuestras latitudes. En México y otros 
paises de América Latina, el rock se 
ha desarrollado bajo las coordenadas 
maestras de rock and roll anglosajón. 
Desde finales de los años cincuenta 
hasta la actualidad, el rock producido 
en México ha atravesado por cuatro di­
ferentes periodos. 

El primero, que abarca desde 
finales de la década de los cincuenta 
hasta los años de 1968-69, es una suerte 
de etapa mimética, cuya tendencia do­
minante es la franca imitación del rock 
anglosajón y su veloz tendencia hacia 
la comercialización. El segundo perio­
do, que cubre los años siguientes al 
"sindrome post-68" en amplios grupos 
urbanos de clases populares y medias, 
es una etapa de crisis, fundamental­
mente exploratoria, que se extiende 
hasta los primeros años de la década 
de los ochenta, y cuyas caracteristi­
cas centrales son la experimentación y 
la asimilación de los elementos bási­
cos del rock, a través de un núcleo pe­
queño pero consistente de grupos y 
cantantes mexicanos. Un tercer perio­
do que abarca la década de los 
ochenta, es una etapa de relativa con­
solidación cuyo rasgo dominante es la 
creación e interpretación propia, el 
boom del rock en español. Finalmente, 
la primera mitad de la década de los 
noventa se significa por la creciente 
diversificación y complejización del 
mapa rockero mexicano, en un con­
texto de globalización e integración 
multicultural que cruza todas las arenas 
nacionales. 
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A lo largo de este muy esque­
mático trayecto, varias tendencias y ten­
siones coexisten de manera conflictiva. 
De un lado, débilmente primero, y con 
mucha fuerza después, el rock and roll 
se convirtió en un espacio donde se 
procesaron nuevas identidades urba­
nas populares. Grupos y cantantes, 
pero también escritores y criticas de 
rock, iniciaron un movimiento que fue 
ampliando las fronteras del espacio pú­
blico conquistados por ese género en 
México. Pero múltiples resistencias apa­
recieron en el curso de esos esfuerzos. 
El gobierno, los empresarios, y varias 
generaciones de clase media que cre­
cieron al amparo del mito de la Revolu­
ción y el desarrollismo, se constituye­
ron como los principales diques politi­
cos y culturales que cercaron el espa­
cio rockanrolero y lo confinaron a la 
marginación, o a la más simple exclu­
sión de los circuitos masivos de consu­
mo cultural. 

Los personajes y los micropúblicos 
de ese "movimiento-no-movimiento" 
(como le llama irónicamente el compo­
sitor y cantante de rock Jaime Ló­
pez), son atipicos en el escenarto cul­
tural mexicano de los sesentas y los 
setentas. Incluso, algunos cronistas los 
llegan a etiquetar como la "primera ge­
neración de gringos nacidos en Méxi­
co·. Sin embargo, era una generación 
que surgió en medio de dos grandes 
incertidumbres colectivas. De un lado, 
del desencanto por el mito revoluciona­
rio que acabó en el movimiento estu­
diantil del 68. Por otro, por la ilusión 
de la modernidad que comenzaba a 
invadir franjas enteras del imaginario 
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social. 9 Ahf, en los intersticios de dos 
culturas con referentes encontrados, 
surgió el vacfo simbólico-cultural que 
fue llenado por el rock en los años 
siguientes. 

En los ochentas, ocurre el proceso 
de mercantilización y masificación del 
rock, esto es, el rock como objeto que 
se produce, se consume y se distri­
buye masivamente. Merced a una 
combinación de públicos fieles, estrate­
gias de marketing, y un cambio de acti­
tud del gobierno hacia el rock y los 
jóvenes, el rock se incorporó de lleno 
a los circuitos comerciales de la mú­
sica popular. Después de varios años 
de estar confinado a las tocadas de 
barrio y a los hoyos fonkies, el rock 
nativo pudo salir a los grandes esce­
narios y las bandas internacionales 
del género pudieron ofrecer regular­
mente conciertos en diversas ciudades 
de la República. Pero la mercantiliza­
ción ha significado también la institu­
cionalización y la vuelta de tuerca 
definitiva a la legitimación del rock en 
México. 

Dos movimientos de origen y senti­
do distintos parecen confluir, paradóji­
camente, en este resultado. De un 
lado, una furiosa oleada de grupos y 

cantantes light invadió las estaciones 
de radio y la televisión, la prensa y el 
cine. Pero, de otro lado, decenas de 
protagonistas viejos y nuevos surgie­
ron o se difundieron en el nuevo espa­
cio conquistado por el rock en la socie­
dad. Los viejos actores, espacios, hábi­
tos y micropúblicos de lo que muy li­
bremente puede denominarse la "con­
tracultura• mexicana se institucionali­
zaron en los márgenes y en el centro 
de la veloz comercialización del rock 
en México. Los procesos de consumo 
en el mercado formal y en el "alternati­
vo· parecen apoyar esta impresión.10 

El saldo de todo ello ha sido la for­
mación y consolidación de. un nuevo 
espacio en el escenario sociocultural 
del México de fin de siglo. Es un espa­
cio público en el sentido de que es un 
"marco mediático· (Ferry, 1992) donde 
las significaciones culturales que re­
presenta el rock están estrechamente 
asociadas a la influencia de los me­
dia, y donde asisten directa o remota­
mente miles de consumidores de origen 
sociales diversos y con creencias, 
estilos de vida y expectativas heteró­
geneas. Ello no implica, sin embargo, 
la uniformidad de los consumos y de 
las ofertas del género. Por el conta-

9. Dice el mismo López: "No, no somos la primera generación de gringos nacidos en 
México los que vimos la luz en los cuarenta, cincuenta y sesenta ... Nacimos cuando el tren de 
la Revolución se iba y el sueño (de la modernidad) empezaba. Ahí cambió el siglo". (López, 
1995: 303). 

10. La vertiente "contracultural" del rock mexicano ha sido frecuentemente descrita por 
Monsiváis en sus crónicas sobre los jóvenes urbanos de la Ciudad de México. De origen 
norteamericano, el concepto puede definirse como "la suma de movimientos cuyo fin es 
consolidar un espacio alternativo para formas de vida, convicciones, predilecciones artfsticas". 
(Monsiváis, 1992; 11). En lo que respecta a la idea de la institucionalización -es decir, el 
antídoto contracultural por excelencia-, es posible ejemplificar con una crónica del mismo 
autor la rutinización, la normalización y el reconocimiento del consumo alternativo que se ha 
desarrollado en típicos espacios "contraculturales" de la ciudad de México como es el Tianguis 
del Chopo. Al respecto cfr. "La hora del consumo alternativo" en Loa rituales del caos 
(Monsiváis, 1995). 



río, la "publicidad" del rock en México 
está atravesada por la tensión entre 
lo comercial y lo alternativo, entre la 
estandarización y la diferenciación, en­
tre lo light y lo heavy. El curso de 
esas tensiones alimenta, en buena 
medida, la constante transformación 
de las fronteras de un espacio que 
forma parte ya del paisaje cultural 
contemporáneo entre los mexicanos. 

UN GENERO ELU~VO EN UN MUNDO 
CAMBIANTE 

Pensar en el rock como un nuevo 
espacio público puede abrir nuevas 
perspectivas para el análisis socioló­
gico y antropológico. Ello implica un 
estudio más detallado que incluya una 
reconstrucción emplrica de lo ocurrido 
con el rock en los diferentes contextos 
nacionales, pero también un análisis del 
perfil de los grupos, empresarios, can­
tantes y públicos del género. Sin em­
bargo, provisionalmente puede sostener­
se que el rock mexicano no sólo 
imprime identidad a nuevas genera-
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